
EI almendro en España
La importancia de la mejora genética de variedades
El almendro se viene cultivando en España desde tiempo
inmemorial. Hoy es posible encontrar almendros en la mayoría
de las provincias. Se han iniciado varios programas de mejora
genética en variedades y patrones.
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as cosechas de los últimos dece-
nios sitúan a F.spaña en el se-
gundo lugar entre los países
productores del mundo. Sin em-
bargo, la productividad media
en nuestro país es muy baja y
además se producen fuertes

fluctuaciones de cosecha en muchas
zonas productoras debido a la incidencia
de las heladas, la sequía, etc.

La superficie plantada de almendros
en España es actualmente de algo más
de 600.000 ha, de las que menos del 10'i^
reciben riego regular. La capacidad de
producción actual se estima en unas
100.000 t de almendra-grano, lo que quie-
re decir que el promedio de producción
no ha mejorado en estos quince últimos
años y sigue siendo de unos 125 kg de al-
mendra-grano por hectárea (equivalente
a unos 500 kg de almendra en cáscara),
que es menos de la mitad de la que se
estima necesaria para cubrir los costes
que ocasiona una hectárea en una explo-
tación de secano normalmente atendida.

Entre las causas dc^ la escasa produc-
tividad española pueden enumerarse las
siguientes:
a) Con frecuencia, se sigue conside-

rando al almendro como una especie
principalmente apta para situaciones
marginales y las técnicas de cultivo
que se aplican (abonados, podas, la-
bores, tratamientos fitosanitarios,
etc.) son rudimentarios y muchas ve-
ces aplicados con criterios erróneos.

6) Hay pocas variedades verdadera-
mente selectas y las que existen se
han plantado, con frecuencia, en si-
tuaciones ecológicas que no son
apropiadas para ellas.

c) La práctica totalidad de las varieda-
des españolas tradicionales son de
brotación temprana o semitemprana
por lo que cada año las condiciones
climatológicas durante o después de

la floraclón OCaSlOnan danOS en UnaS

u otras zonas, especialmente en las

situadas en el interior de la 1'enín-

sula.

d) Con frecuencia, aún en los easos en
que se plantan las mejores varieda-
des, se diseñan las plantaciones de-
fectuosamente, especialmente en lo
que respecta a la polinización, unas
veces porque no se pone un número
suficiente de polinizadores y otras
porque los que se ponen no coinci-
den totalmente en su floracibn con
las variedades a las que deben polini-
zar. A este último aspecto contribuye
también la diversidad de situaciones
climáticas existentes en el país que
hacen variar las épocas de t7oración
relativas de unos lugares a otros,
haciendo difícil e incierta la elección
de la combinación de variedades más
conveniente cuando se dispone de
una información local suficiente-
mente fiable.

e) Generalmente, no se tiene en cuenta
la comprobada necesidad de la cola-
boración de las abe,jas para la polini-
zación, tanto en la proporción como
en la disposición adecuadas de las
colmenas. I:n la práctica, las abejas
son act,ualmente el único elemento
de transporte del polen de <lue se dis-
pone.

► EI gran número de
variedades que se
produce representa
un problema a la hora
de comercializar

h:n muchas zonas es^^añolas, c•omo c^n
la ma,yor parte de los paísc^s que rodean
al mar Medilc^rr<ínco, sc^ ha cunsiderado
al almendro como cu^ culti^^o con^plc^-
tnentario al que, dc^hido por otra partr a
la inseguridad de su pruduc•ci^ín, sc^ le
prestan cuidados mínimos.

Sin embargo, muchas dc^ las plantacio-

nes (lUe Se rE'2111"/.iln eStoti llltlllll)ti llnl)ti,

Va SPil ell tlerrati de se('2InU o de reg2ldll),

responden al conceplo moderno de plan-
tación I'rut:al, con los c•ondiciouamientos
y exigencias quc^ las actualc^s circcn^stan-
cias dc^ las explotaciones impuneu. L^i
experiencia ,y los conocin^ic^ntos adquiri-
dos en la explotacibn inlensi^^a dc^ otras
espec•ies frutales sc^ aplic.^ ya tambic^n al
altnenclro, especialmc^ntc^ << partir del mo-
mento c^n quc: sc^ comprobcí quc^ c^ste su-
frido árbol respondía, c^ui•r.á con más
generosidad que otros, a las ate^ncioncs ,y
cuidados que se le prodigan.

tie han realiz<ido plantaciones hic^n
concebidas y prep^trad^is para la raciona-
lización de las opc^rac•iouc^s de culti^^o,
a.5í como para la con^petencia conu^rc^ial,
tanto a nivel nacional c•omo internacio-
nal.

Yor lo tanto, c^l cultivo dc^l ^ilmendru

se encucntra actuahnentc• en un período
de transición, ya que Jiu^lo ^i planlacio-

nes y poblacionc^s de almendros que
atestiguan todavía el c•onc•epto c^ue de

este aI'blll SE tenlil en epO('as anlel'll)reti,

pucden verse ahora, en todas las zonas
productoras, bast.antc^s almendrales bic^n
plantc^ados y llevados, que son udapta-
blc^s a^u^a mecaniza<•icín c•asi integral y
que con su polencial c•apacidad de pro-
ducción puedcn hacc^r I'rente a la cumpe-
tencia internacional.

EI proceso constante de reducc•icín de
la pobl<^tción agrícola exige <^I ur^;eule
aumento de los índices de me<•^^ni•r.^^ción
de todas las operacionc^s dc^ c•ulti^•o. f'or
otra parte, c^l aunu^nto del ni^^el de ^^ida
de la población rural y sn repc'rcusión en
el nivel dc: salarios bace nec^esario el
increnu^nto de los r<^ndiniic^ntos por hur^i
de trahajo. Ileduccií^n de c•ustc^s ,y
aumento de rendimientrn simultánea-
mente s^^lo pu<^den conseguirsc^ mediantc•
la mc^canización, c^ue a sii ^^ez scílu es
posiblc^ en plantacioneti regularc^s situ.c-
das en tcrrenos y p<u•c•el,is ac•c•esiblrs
para las máquinas adc^<•u^cdas.
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l^a pre<•io dc la almendra y
su^ c^^st^^s dc produ^•cibn se-
r^ín, ^•ada día más, elemc^ntos
d^^cisiv^^s para la super^^iven-
cia ci ahandon^^ de muchas
planta<•i^^nes adultas c inclu-
s^^ de algunas de las realira-
das rccicntemente que no han
apr^w^^chado el avancc ya dis-
p^^nihl^^ en c^onocimientos y
mat^^rial vegetaL Sin ^^mbargq
la ^^xist^^ncia de numerosas
plantaci^^nes pequ^^iias y poco
c^ nada rentables seguirá pe-
sando durante años todavía
en la producción y comcrcio
de allnendra eSpan0121, V^l yUe
s^^n Ia5 mcnos pr^^picias a la
r<^a<•ción f]^ente a estos ^•^mdi-
ci^inantes económi^•^^s, espe-
cialmente cuand^> I^^s ingresos
dc^ la familia no depc^nd^^n só-
1<^ de la almendra y cuando
^^sta n^i c^ti tampoco su mayor
t^uente dc^ ingresos.

E';s pr^^^isible qu<^ en un fu-

tur^^ pr^íximo la pr^^du^•ción
aclual sc^ ohtenga de un nú-
mer^> muy inferior dc hc^ct^l-
r^^ati c•^^nstituidas por planta-

En España hay plantadas 600.000 ha de almendros, cultivo que se sigue con-
siderando marginal, aunque existen explotaciones modernas.

ri^^nes m^^dcrnas, ra^^i^>nalmcnte pro,yec-
tadas v c^^n matc^rial vegetal capaz dc:

aportar <^c^scchas m^ls importantes y
rcgulares.

P^^r ^^tra parte, I^^spaña presenta una
gran divcrsidad en cuant^^ a variedades
dc^ almE^ndro. F.sto, que p^^r una parte
repr^^senta una ri^Iueza g<^nética que en
sus caract^^res bílsicos conviene mante-
n^^r, por olro lad^^ e^>nstituye ^u^ pro-
bl^^ma para ^^I comf^r^•i^^, quc necesita la
presc^nta^^iíin dc producl^^s normalizado5
,y unif^^rm^^s, q^ae ^•^in ese elevado núme-
ro d<^ v^u^iedadcs n^^ pu<^de conseguir.

I:Sta variabilidad sc^ ha reducido en
partc^, I^>c^ro rcalmente n^i ha conseguid^^

afectar a la estructnra c^^mercial espati<^-
la, yue s^ilamente ofrere unos pocos
l,ipoti c^^merciales definid^>s, los de las
ViIC'I('(IadeS u1^IarCl)na», ^^DCSITlayO Lar-

gu^^ta» ,y algiinas más que han destacado
p^^r• tiu calidad. F,l rest^^ de variedades

f^^rman un cc^nglomerad^^ heterogéneo de

almendra5 de distintos tamafios y for-

mas, a menudo con prnr^^nt^zjes elevados

de pepitas d^^bles, cuando n^^ con amar-

gas, quc s^^ comercializan, según su ori-

gen y características, com^> ^^Mallorcas^^,

«Vill('n('liatiu, ^^('OlnllnaS^^, ('tC., ...

I:I algunos casos, se ha querido avan-
zar ha^•ia una almcndricultln^a más racio-
nal sin t<^ner t:n cuenta la necesidad de
la p^^liniza^•i^^n ^•rurada, y sc ha evolucio-
nad^^ de^5de plantaci^^nes heterogéneas,

tanto en variedades como en formacibn
v edades de l^^s árboles, hacia pLantacio-
nes homogéneas, a veces con una sola
variedad c^mercial, que ha supuesto un
fracaso a causa de su falta de produc-
cibn por la ausencia de polinizadores. En
^^tra^s ocasiones, se ha tenido en cuenta
la neeesidad de la polinización, pero
plantando conjuntamente dos varieda-
des que no coinc°iden suficientenlente en
sus épocas de flor<.ición, lo que a efectos
pr^cticos las inhabilita para su adecuada
polinización cruzada.

Sin embargo, todas las plantaciones
de quc se ha hecho referencia pertene-
cen a explotaci^mes c^uyos agricultores
de:herían obtener una produccibn renta-
ble para saear el beneficio mínim^^ indis-
pensable cuando todos ellos, grandes o
pequeños, se enfrentan a la venta de su
producto en unos canales comerciales
que priman a las características de los
f'rutos de algunas variedades. En este
m^^mento, con un mayor o menor volu-
men que vender, todos los productores
se encuentran con el mismo problema, y
a ello van dirigida.5 estas reflexiones, ya
que la elecci^ín de las variedades en el
momento de la plantación es la que se
c^>ndicionará en el mo ►nento crueial de
dar salida a la producción.

F.n las nuevas plantaciones se debe re-
tlexionar cuidadosamente sobre las va-
riedades que conviene poner, ya que a

esta elección va ligada la vida
dc la plantación durante mu-
chos años, y un error en ese
momento es un error que se
arrastra y ante el cual sólo
cabe el arranque o el rein-
jerto, o sea, una reestructura-
ción costosa de la plantación.
Pero también en este caso,
cuando haya que reconvertir,
se debe reflexionar sobre las
variedades que deben ser
reinjertadas o plantadas de
nuevo, con lo cual volvemos
al mismo punto crucial de la
elección del material vegetal,
un aspecto a menudo descui-
dado, no sólo en el cultivo del
almendro, sino de la fruticul-
tura en general.

F.s así como las plantacio-
nes recientes pueden también
tener problemas como es el
caso que plantea el bajo nivel
de polinización, y por tant^^
de fructificación, provocado
por la presencia de un núme-
ro reducido de variedades
que en determinados años no
florecen al mismo tiempo. Es-

te problema se agrava todavía en
muchas zonas porque al número muy
elevado de árboles no corresponde una
cantidad adecuada de insectos poliniza-
dores. Fl fomento de la apicultura se
hace necesario porque además de ser
una fuente de riqueza poco explotada
todavía, podría incrementar con su pro-
pia producción la de varias especies fru-
tales, entre ellas el almendro.

La difusión de variedades autocompa-
tibles, que además sean autofértiles al
ser capaces de autopolinizarse, podrá
disminuir los efectos que la falta de poli-
nizadores y de abejas ocasionan a las
plantaciones realizadas con las varieda-
des tradicionales que necesitan la polini-
zación cruzada.

Perspectivas futuras

A1 igual que para otras producciones
agrarias, la defensa de la rentabilidad de
la producción de la almendra debe bus-
carse mediante la reducción de costes v
el incremento de la calidad.

En unos pocos años se ha dado un
gran salt.o hacia adelante en ambos as-
pectos cuando del cultivo del alnlendro
se trata, especialmente en cuanto a la re-
ducción de costes. En efecto, la disponi-
bilidad actual de variedades nlás produc-
tivas y más constantes en la producción
a lo largo de los años, así como la simpli-
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I•icac•ión y mecanización de las dos opc:-
rac•iones anuales mírs <•ostosas: poda y
recc^lección, pc^rmitcn a las e^plotaci^ntes
modcrna5 o modernizadas traba,jar con
Lmos costes yuc resultan compelitivos
en cl mercadu internacional.

La reconvcrtiión varictal hacc^ posible
la recuperación de muchas plantaciones
^luc reúnen huenati condiciones para
adaptarse a las po5ibilidades y necc^sida-
deti actuales dcl c•ulti^^o y cuya edad per-
mitc todavía espc^r<u• dc^ ellas w^ia pro-
duc•ción intc^resante a cort,o ,y nredio
plazo.

Mejora genética de variedades

1'ara intentar 5olucionar o aminorar
I^^ti problemas dc b^Tjas producciones, sin
olvidar las cait;enciati dcl sector cn I^;spa-
iia, se han iniciado varios progranras dc
mc^,jora gcnét,ica, tanto dc variedadc5 co-
mo dc patrones.

?vuestro pronrama dc mejora, en Za-

ral;o•r,a, se inic•ió cn 1S1^-1 a partir dc

unos ensayos clc^ polinización dc varie-

dades de iloración tardía. I^.n ellos

estaba incluida la variedad italiana

^^'1'uono». Por I^^s resultados obtenidos

sc comprobó yuc^ esta variedad cra

autocompatihle y quc^, por lo tanto, no

precisaba la polinización cruzada, c^i-
gencia genc^ral e^ntrc^ las ^-ariedaclc^s de

altnc^ndro. Falc^ c•ar^^ctc^r ha sido el yue
ha dirigido loti paaos suc•esivos en nuc^s-

tro programa. I^:n c^l ar^o 1975 sc semhra-
riin las peimcras scmillati obteni^la5 del

c^nsayo, dando lugar a las pt•in^eras

plantas que^ pcrmitiercin el estudio dc la

transmisión dc^ la autoc•ompatibiliclad a

la descendc^ncia, ya yuc hasta esc^ mo-
mento no se lc^nían datos sohrc c^llo.

llna vez ase^;urados de ^fuc la autoc^^m-

patibilidad cra un carácter que tie

transmitía a la ctescendencia, 5c etila-
hlecicron unos objeti^^o^ de nrc.Íora y

loti criterios de selc^cc•ión corretipon-

► Variedades de floración tardía . En las zonas de
interior, y para evitar las heladas, son importantes las varie-
dades de floración tardía que, además, deben tener una
buena resistencia a heladas en momentos críticos. Destaca

► Elfuturo
de la almendra
pasa por la calidad
y la reducción
de costes

dientes para cl programa quc aún l^rosi-
gue.

Autocompatibilidad y autoPertilidad =
autogamia

Ha sido el principal objetiv^^ dc^l pro-
grama dc mc^j^^ra genética del almendro
en Zarago•r.a.

La autofc^rl.ilidad es un caráctc^r que

climina la nec•esidad dc la polinización

cruzada, y con cllo la plantación conjun-

ta dc: varias ^°ariedadeti. Así sc^ pueden

rcalizar plantaciones dc una sola varie-

dad, con lo cual sc facilita su manc^,jo, en

especial en c^l momento de la rec•olec-

ción, porquc c•on su uso no ha,y proble-

mas de nrciclas de firutos dc distintas
variedaden. I?5 un aspecto sohre c^l que

sc ha a^-anzado mucho con los c^^noc•i-
mientos acíyuiridos recic^ntcmcntc, por

los que sc ha lleaado a rompruhar que

para que nna var^•iedad re5ultc efectiva-
mente aut^rf^^rt.il, no es sul^icicntc^ yuc^ sea
autc^compatibl^^ sino yuc^ ha clc^ sc^r tam-
hión autógcinra, cs dec•ir, yue sca también

capaz dc autopolinizarsc natnrallnente,
incluso c^n auscncia dc ahcjas o inscctos

polinizadores.
F.n estc atipecto c^^nrreto, sc dispone

,ya de al^;una5 varicdades quc 5c compor-
lan como autól;amas, dc cntrc cllas, la
Varledad ^^(iuara» nOti ha pcr'17ntldO Ir'
a^•anzando en los conocimientos ti^^bre el
tcma _y estír demostrandc^ la validez de

c^te critcrio dc nn^jora p^^r su hucu c•on^-
portamicnlo c^n nruncro5as situacioneti
dc la ^eol;rafia nac•ional.

Floración tardía

l^;s un a5pec•lo itnl^ort^u>tc con cl lin
dc evitar en lo posiblc la, hcladas dc pri-
mavcra, especialnn^ntc en zuuas dcl inte-
rior. lala caractrrística sc contiidcra en
la c•asi totalidad dc lo^ prul;runas dc Inc-
.jora y ac•lualmentc hay ya muc•hs^ti tielec-
ciones y varicdadc^s ync c^^inciden en 110-
ración c^^it cl mclocotc^ner•o c incluso Ic
sohrc^pasan. t:n c^a í^l^oca, las ten^pcralu-
ras son más allas y la polinizacií^n sc
producc mc.Í^^r poryuc^ las alu ja^ c insec-
tos polinizadorc^s U•^ihujan mc.lor y m.ís
hc^ras.

'famhir'^n en esla carac•tcrística hemos lo-
grado avaucc^s mediantc loti cruz<unicnlo,
^lue, succtiivamcntc, henios ido rrrlizau-
d^i dcsdc cl inicio dcl pru};r•aina clc 1517'l.

I:n efec•to, la varicdad ^^Moncayo,^ tiu

puso ya ru^ retrciceso en la ^^poc•a c1c Il^^-

t'ación quc sc ^upcrlxmc a la dc^ las v^r-

ricdadcs normalcs dc nn^locotonc^ro y

p^^r tanto c^s pustcri^^r a la dc I<rti dc c^tu

misma especic dc pocati necesidades de

repc^tio invcrnaL Olrus vat•icdades dc

almc^ndro que Ilorecen con ^^tiloncayo^^

^on: ^^1'c^rralisc,> (I^ranc•esa) y ^^'l'itan^^

(an^cric•an^i). Ilel c•ruzainicnl^^ ^^'l'it;u^^^ X

^^'l'uono^^ sc obttn^o nna tic^lcccicín quc fl^^-

rec•c rmoti días máti tardc yuc las varic-

dades citadati. I;l potitcrior cr^izan^icnto

d^^ ^^sta ^c^lc^cción c•^^n otra varicdad

au(óctona dc florac•ión tardía h^i dado

orit_;en a un<r polrlación dc individuos ,^
I^is yue c^lc año, al inic•ixr su ynint.^
^^cl;etaci^^n, sc ha tonrido c•uid^ulusa-

n^entc las ^^poc•as dc fliirac•ión. I:I resul-

tad^^ dcl contr•ol ha tiido yuc más de Li(1

dc la5 plantas han 11urecido con potitc-

1'lor'1(lild 21 ^^MOn('a1'l)» el InelOe(ltOnl'1'l)
^^13ahyl;^^ld-51^^, llc^^;andu ,i ticr rl retraso en
alt;unos dc cllos h.rtita dc 1? días.

como más resistente la variedad ^^Primorskii», seguida por
«Tuono» y«Guara», junto a sus descendientes «Ayles» y«Mon-
cayo». Estas y otras variedades coinciden su floración con el
melocotonero, cuando las temperaturas son más altas.
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Poda fácil y económica

Cuya detinición es poco precisa, pero
con ello se pretende que el árbol tenga
una renovación suticicnte de ramificación
joverl, requiriendo una poda mínima y
con ello la reduccián de los costes.

Resistencia a heladas primaverales

Durante mucho tiempo se ha venido
considerando que la filoración tardía es un
car^icter int,eresante en el almendro por-
que ello permite a las variedades escapar
con mayor facilidad al riesgo de las hela-
das que, con mayor o menor frecuencia,
se producen a tinales de invierno y princi-
pios de primavera. Sin embar^o, la época
de Iloración de las variedades que actual-
mente son consideradas como más tar-
días, no permite todavía escapar comple-
tamentc al ricsgo dc hcladas en muchas
zonas interiores con importantes superfi-
cics plantadas de almendro.

Rcsulta necesario por lo tanto, para
rnejorar las probabilidades de obtener
cosecha cada afio, ca disponer de varie-
dades que además de florecer tarde ten-
gan una buena resistencia a heladas en
los períodos más críticos de la fenología.

Los datos de que disponemos en Zara-
goza. desde 1975 sobre épocas de flora-
ción, heladas tardías y cosechas produci-
das, han pcrmitido llegar a la conclusión
dc que existen notables diferencias de
scnsibilidad entre las variedades presen-
tes en la colección. La variedad que se
ha mostrado siempre más resistente es
«Primorskii^^, seguida muy de cerca por
la variedad «'Puono^^ y el clon ^^121» (de-
nominado actualmente ^^Guara^^). Las
observaciones de estos últimos años han
mostrado que de entre los desceudientes
dc ^^'1'uono» obtenidos cn nuestro pro-
grama de mejora genética, hay algunos
que gozan de una buena resistencia
micntras quc otras variedades de tlora-
ción simultánca han sufrido daños de
considc:ración. Las heladas acaecidas en
1987 y 1988 han permitido confirtnar
estas diferencias de sensibilidad.

De las observaciones expuestas puede
deducirse como una apreciación global,
que heladas comprendidas entre 0° y
-2,5 °C suelen producir pocos dafios a
un grupo relativamente numeroso de va-
riedadcs de almendro. Un ní^mero ya

más reducido de entre ellas puedc man-
tener entre un 50 ,y un 100`% de la cose-
cha tras heladas que alcanzan ent,re
-2,5 "C y -^3,5 °C. Finalmente, unas po-
cas pueden manCener todavía una aprc-

ciable cosecha (superior al GO;^^ de una
normal) l.ras una helada de -4 °C. En
f^^ste último grupo de variedades se en-

CUentran ^^I'r1mOT'Sl<ll^^ y ^^^iuara» aSl CO-
mo ^^'1'uono» ,y sus descendientes «Aylés»

y^^Moncayo» junto a otros clones descen-
dientes de «Tuono» todavía en estudio.

Como consecuencia, pueden deducirse al-
^mas conclusiones de notable importancia:
- E^sten diferencias importantes en

cuanto a resistencia a los daños produ-
cidos por heladas de primavera entre
las variedades procedentes de diferen-
tes poblaciones o regiones de cultivo,
así como entre unas y otras indepen-
dientemente de su origen geográfico.

- No parece arriesgado emitir la hipóte-
sis, de1 mismo modo que en su día se
hizo con respect,o a la autocompatibi-
lidad, de que la resistencia a heladas
tardías se t,ransmite a la descenden-
cia, ya que son bastantes los descen-

R^^,,, . _ _

ponen de a.paratos c^lcctrónicos quc
separan muy eficazmentc las almcn-
dras con deformaciones.

* Calidad comercial del fruto, t.anto por
el aspecto externo como por el sabor.

* Cáscara dura o semidura, quc permi-
te el descascarado fácil con los me-
dios existentes.

* Maduración temprana, quc facilita la
recolección y secado del fruto.

Rendimiento en grano

Es éste un aspccto que no siempre es
acertadament,e interpretado. I)urante arios
se ha considerado que un alto rendimiento
b ano/almendra cáscara como un índicc
de productividad, cuando en rcalidad es

Existen en España varios programas de mejora genética de variedades y patrones.

dientes de «Tuono^^ que habiéndose
obscrvado para su estudio por ser
autocompatibles, conservaron en 1957
toda o parte de la cosecha.
Otros aspectos, que sólo enunciamos,

que se tienen en cuenta en el programa
de mejora y que son muy útiles para el
agricultor son:
* Resistencia a patógenos: plagas y en-

fertnedades, por la reducción de ^as-
tos eu tratamieutos que supone.

* Producción elevada y constante, a lo
largo de los años (vecería poco acu-
sada), que mejora la rentabilidad de
la explotación.

* Ausencia de semillas dobles, que
afrece una mejor presentación comcr-
cial. Este aspecto está dejando dc
tener tanta importancia a partir del
momento en que ya las industrias dis-

una caracteristic^^ varietal que debe scr
tenida en cuenta en su jtrsta medida.

Ensayos y controles realizados con
variedades de muy diversa consist.encia.
de cáscara, han demostrado quc tamV^ií n
el peso del fruto complelo en verde y
pocos días antes de la maduración y por
tanto del secado y desprendimiento del
mesocarpo o cáscara verde, no es muy
diferente ^ de unas variedades a otras,
pero lo más importante es que el rendi-
miento en grano respecto del fruto com-
pleto varía muy poco. Fsto írltimo vicne
a confirmar que lo realmente importantc
para detern^inar la producción y produc-
tividad es el número de almendras obte-
nidas por unidad de superficie, lo cual
queda determinado por el volumcn de
cada árbol, multiplicado por el uíimero
de árboles por hectárea. n
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